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Problemas actuales de la enseñanza española '

.lNTpN10 TOVAR LLORENTE

I. PERFIL DEL SIGLO XX

Día a dfa apunta una preocupacíón nueva: el au-
mento dc poblacibn dc nuestto país. Este repercutc
en todo, y no en último lugar en la población escolar.
En eata última el crecimiento está determinado no
sálo por la progresión dcmográfica, sino tambiEn-y
el hecho tiene sus matices positivos-por la mcjora del
nivel de vida en muchas capas sociales y por la cre•
citnte dificultad de colocarse que las nuevas genera-
ciona hallan.

Evidentemente, el número de alumnos que teaemos
en la Uaíversidad es una prueba dc que el pata en
su conjunto ha subido de nivel económico. El1o cons-
tituye un problema dc! que no podemos desentendcr-
nos. No incurramos en !a cobardfa y la ceguua dc ir
a dar en ua numcrur clausus. Tampoco creamos quc
esta masa de estudiantcs puede ser encauzada de modo
útil cn las carreras tradicíonales y casi exclusivas dc
mlSdico y abogado. Pensemos que nos hallamos cn cl
siglo xx, y pasados sus mcdiados.

En tfecto, el siglo xx, que co^menzó con cicrta ti-
midez, que aólo dc una manera destructiva parecfa
oponerse al xtx, y quc ha vacilado tn su faz hasta
estos últimos tiempoa, ha tomado ya su perfil de ma-
nera torminante.

Hace unos años todavía sc preuntaba a nosotros el
sigio xtx cotno et de las grandes conquistas técnicas,
mavidas por el vapor y la electricidad, y legándonos,
casi a punto de utilización, cl propio motor da ex-
plosión, que parecla la caractertstica de nuestro tiempo.
Hace algún tiempo, me acuerdo, Pío Baroja rcaccio-
naba indignado conua la frase que calificaba al xIs
de "estúpido", y desafiaba a nuestro siglo para qUe
opusiera sus conquistas a las del asf calificado.

• Aunque es criterio de nurstra AEVISTA publicar
solamente artfculos de auto ►• casttllano rigurosamen-
u i»Editas, rn la prescntr ocasión nor Itonramos rn
reunir en estas páginas los cuatro artfculot que, Gajo
el tftulo general de "Probtemas de ensellanxa", apa•
rrcieron sucesivomente en rl diario madriltño Arriba,
drbfdos a ta ffrma de nuestro eolaborador don Arrro-
>vzu TOVAR. La pasonalidad docente e intekctual drl
rector magnf^ico de la Universidad de Salamanea y
et eztraordinarfo inurés de los temas planuados en
estos trabajos justijican la reproducción de estos ux-
ros, publfeados en los dfas 4, S, 6 y 8 drl pasado mrs
de enero.

Puo hoy, otra nueva serie de insospechadas coa-
quistas tEcnicaa está cambiando profundlsimamente la
vida de la humanidad, y lo^s progresos de la f(sica en
c! campo nuclcar y en ei de la energía cósmica; de la
química en la produccióa de s(ntesis y en las conse-
cuencias de !a macromolEcula; de la biolog(a, sín re-
cordar aino los aspectos más evidentes de la aplieatián
a la medicina, que han tenido por tangible consaven-
cia la prolongación considrrable de la vida de 3os hu-
manos, con enormes ptesiones demográficas, obligan
a un cambio en las estcucturas socialcs. El siglo xx
ha tomado su faz defii»tiva, puede codcarsc en mate-
ria de descubrimientos geniales con su antecesor, y
justificadamente los t&nicos y los sabios hablan dc
yue estamos asistirndo a una segunda revolución in-
dustrial.

Si la primera revolución industrial, que comienza
con las primetas máquinas de vapor ui Inglaterra
hacia fines del siglo xvtlt, transforma completamente
la esttuctura económica del mundo, justifica y explica
tas revoluciones políticas del siglo xIx y da la razón de
Fenámenos como el cambio de deusidad en la pobla-
ción de Europa, evidentanente que esta segunda rc-
volucián industrial a que estamos asistiendo ha de pro-
<lucir fenómenos formidables para los cuales tenemos
que prepararnos.

La manera primera dc prepararnos es adaptar a las
nuevas generaciones a esta nueva situaciótt. Por consi-
;;uicnte, hemos de preocuparnos de la formación pro-
fesional y de la educación tEcnica de los jóvenes.

Entre parEntesis quede dicho ilue el progreso for-
midable de la técnica, y su repercusión en la demo-
grafía, impone como característica de nuestro siglo
una socialización, y socialización no ya a consecuen-
cia de unos príncipios políticos dc carácter más o me-
nos utópico y que van acotnpañados de una místíca y
de una revolución sangrienta en su implantación, sino
resultado de que la humanidad, acrecida en número
^^ obligada a distribuir entrc más los bienes económi-
cos, se encuentra obligada a organizarse de manera
menos improvisada. Es curioso quc los países tradicio-
nalmente más individualistas, los anglosajones, precisa-
mente a la cabeza de la primcra y de la segunda re-
volucián industrial, sean países quc a nosouos, íos es-
pañolcs, que vivimos en una etapa económica más
atrasada, nos parezcan, aun I\'orteamérica (por no ha-
blar de Inglaterra, con su lcgislación laborista no de-
rogada), pafscs socialistas, organiTados dc una manera
social.
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Podemas, pucs, afirmar quc en la segunda mitad
Je este siglo nos encontratnos con que ha cambiado
profundamente, por consecucncia dc la técnica y de la
Jemograffa, la fisonomía de nuestro tiempo, aún va-
cilante, insegura y contradictoria en La primera mitad.
C:on estos éxitos materiales, que debemoa al progreso
cientffico, y que se manifiestan en las conquisLas téc-
nicas, se supera una situación que por reacción carac-
terizó los primeros tiempos de este siglo, y tuvo sus
manifestaŭones visibles en las inquietudes religiosas y
mtiprogresistas de escritores y filósofos de aquella
época, como nuestro Unamuno o Mdré Gide o Pa-
pini.

La planificación, el optinrismo, el progresismo, triun-
fan ahora dc nuevo, y basadas en éxitos colosala,
como triunfaron en cl siglo xrx. Nosotros estamos con-
vencidos de que nuestros descendientes disfrutar£n to-
davía de más ventajas que nosotros, debidas al con-
tinuu progreso técnico, e impuestas mediante una or-
ganización planificada y optimista yue cada vez re-
solver£ más problemas. Hasta el escaloftío periódico
clue sentimos ante el peligro de las explosiones ató-
micas y sus terribles consecuencias para la especie
queda compensado por el orgullo de medir la colosal
potencia humana.

Los organismos sociales que, de una manera rom£n-
tica, se consideraban como resultado de una evolución
larga e irracional, consecuencia de cambios que esca-
pan a la dirección y control de la razón humana, hoy
se presentan en gran partC como una creación sobrc
la cual puede actuar la planificación. Una sociedad
socializada, casi sin clases, es la característica no sólu
ck Rusia (donde, además, hay clases, una clase obrera
privilegiada como respuesta tardía a situaciones ante-
riores), ^ino de los países más adelantados industrial-
mente. En rstos el nivel de vida de las clases antes
desposefdas ha sido elevado muchas veces, no ya a
consecuencia de la lucha de clases, sino consciente-
mentc por los mismos empresarios capitalistas, que han
comprendido que muchas veces necesitan aumentar el
mercado interior c^n^^irtiendo al productor en un con-
tumidor capaz.

El hecho, que se nos cita con demasiada frecuencia,
cle que el olxero en Norteamérica (o en Suecia o en
!a Alemania hitleriana) tenga su automóvil o su fri-
gorffica, es consecuencia de la necesidad de produc-
ción en masa, con lo que estos productos, que antes
eran de lujo, han de ser puestos al alcance del gran
número, y así se llcga a una verdadera revolución so-
cial, donde las diferencias de clase quedan atenuadas,
de una manera evolutiva y como consecuencia de la
rcalización dc un programa técnico y de una plani-
ficación del consumo.

Pues la posguerra de la segunda mundial ha ense-
ñado a los hombres quc cabc resolver, mediante el
rstudio, la planificación, la estadfstica, las m£quinas
electrónicas, muchos problemas que no se supieron re-
solver al dfa siguiente de la primera guerra mundial.
I_as formidables catástrofes, inflaciones e inseguridad
económica que agravaron la situación en muchas par-
tes de él después de la guerra de 1914, se ha evitado 0
atenuado en gran medida en la segunda posgucrra
(salvo donde fué impuestu como represalia de modo
intencional); de modo semcjante, los progresos de la
sanidad han podido detenrr, al dfa siguiente dc la
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conclusión dc la guerra, epidrnriaa y desastres que
todavfa en los años que siguieron a 1918 causaron mds
mortandad que la propia guerra.

E1 progreso desde 1918 a 1945 ha sido en lo mate-
rial tan grande, que podemos dcmostrarlo basados
en esas manifestaciones absolutarnente tangibles. He-
mos aprcndido que la economia planificada, la ocono-
mía intervenida, comienza a no ser una utopfa. Etn-
piezan a no ser necesatios medios primitivos para in-
tervenir en la ewnomfa, como eran poner un gwrdia
civil o un iaspector para cada camión de cereales o
de aceite. Se aplican medios cada dfa m£s perfeociona-
dos: la intervención en los mercados de modo iadi-
recw, la prcvisión basada en cálculos estadtsticos, d
desarrollo rapidfsimo de una verdadera ciencia eco-
nómica. Asf se llcga por los Gobiernos a maaejar la
economía del país de una manera mucho m£s eficaz
que con el simple empleo de la fuerza. Esto signi-
fica que los poderes pGblicos tienen en sus manos re-
sorta sociales que no tenían hace sólo treinta o diez
añoa.

Por otra parte, este podrr enorme en los órganas de
gobierno, que nunca había existido en la historia de
la Humanidad, permitc se desatrollen unas potencias
pollticas colosales que alteran profundamente el con-
cepto de Estado nacional, el concepto de independen-
cia al modo nacionalista, y cristalizan las formidables
alianzas que capitanean Norteamérica y Rusia. Ello
también es nuevo en !a Historia universal.

Frente a este panorama de la realidad actual, te-
nemos que reconocer, y nuestra obligación es afirmar-
lo de la manera más terminante, que España está muy
atrasada. No hay que ser optimistas en este respecto.
Yo creo que si se hace un estudio de nuestra economía
la encontraremos como la de los pafses de Europa oc-
cidental hace medio o un siglo. Nuestra industría co-
mienza a desarrollarsc, se está crcándo un capiWlismo
que no existía antes, y que seguramente es anacró-
r.ico en la evolución actuaL Seguramente estamos pa-
sando de modo necesario e inevitaUle por una etapa
que no habíamos vivido, y sin la cual no podrfamos
clar un nuevo salto hacia adelante. Preocupa^elits
como la realización de grandes obras públicas, asI los ^^
pantanos, o el dcsarrollo de industria pesada' vital
l^ara el país, son problemas que los pafses occidenta- _
les tienen resueltos desde hace mucho tiempo. Mas ^ i
para nosotros son empresas absolutamente necesarias, `
nue gravitan sobre nosotros, que tenemos que liágar,
cuando dehieran haberlas pagado nuestros padres y
s:buelos.

He aquí un aspecto de la situación atrasada, en
que nos encontramos frente a nuestro siglo. Ante esa
situación de atraso entran en crisis ciertas ideas y tó-
picos que todavía le gusta a la gente discutir, como
si fueran temas académicos. Por ejemplo, si no es
mejor la iniciativa privada que la estatal.

Evidentemente que donde funciona una iniciativa
privada activa, creadora, infatigable, ni se plantea la
necesidad de una iniciativa estatal. En los Estados
Unidos, por ejemplo, los aviones o los acorazados son
construfdos por empresas particulares. Hay organiza-
ciones capitalistas tan fuertes, quc son capaces de estas
realizaciones gigantescas, y el Gobierno no tiene más
que encargar a la f£brica la realización de tal unidad
c tal tipo; ello no ocurre en Europa, ni aun eti los
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países de más tndición individualista, como ingla-
terra.

Aquí, cn nucsuo país, la verdad a que nos han
faltado las empresas capitalistas capaces de grandes
creaciones, y ahí esu' nucstra pobre vida económica
para probarlo. Ante esu hecho, seguramenu con mós
coste, puede quc administt^tttdo peor, atutnte toda otra
inŭiativa, Ilega la actividad dd Estada Cuando se
habla de iaiciativa privada unemos que recordar aque-
Ua contraposicián que José Antonio Primo de Rivera
hizo entre el capitalismo creador y gigantesco quc
capitaDeó el derarrollo dc Inglaurra, Alemania, Fran-
cia, la Est.ados Unidoa, a lo largo dd siglo xut, y
nuesuo pobre capitalismo, modesto capataz dcl capita-
lismo extranjcro, capaz de entregar las minas o lo^ cen-
tras vitales y resignado a cobrar su corretaje. DespuEs
de eUo, es muy posible que tengamos que reconocer
que, con todos sus inconvenienus, una gestión directa
del Estado sea tn muchos aspectos eficaz. Supliendo a
una inexistenu inŭiativa privada, el Estado ha ido
compensando muchos aspectos del atraso económŭo
que ahoga nuesua vida nacional, y ahf comicnza la
vfa que puede llevatnos un día a compensar el atraso
social tn que vive nucstro pafs.

I^ias nos nos alejemos de nuestra preocupación, y
;+eamos cómo en el campo de la enseiíanza se nos
muestra uno de los puntos más vulnerables dcl frente
de atraso que nos preocupa cuando pensamos en el
porvenir de la Patria.

Ii. ADAPTACION DEL PAIS A UN
MUNDO NUEVO

Nuesuo siglo está presenciando un cambio comple-
to en la vida de la Humanidad, micntras cn España
cl atraso técnico mantiene unos tipos de vida relativa-
menu arcaicos. En medio ^de ellos mucha gente se
obstinará en negar que lo son, pero basta refleationar
y sobreponersc a las impresiones cotidianas para darsc
cuenta de que la llamada segtmda revolución indus-
trial está en marcha.

Ella pcrmite no sólo acercar unas a otras las vicjas
clases para repartir más las comodidadcs de la vida,
sino incluso hacer desaparecu ese tipo humano lleno
de fuerza y virtudes, el campesino, que hasta ahora
ha luchado más con los brazos y el saber uadicional
que con las máquinas y la previsión y la estadística.

La nueva etapa se ha manifestado, como suele acu-
rrir, en una guerra. Las guerras son un mal, y hasta
si las consideramos como un elemento de progreso
hay que reconocer que cuestan cada día un precio
más caro; pero es innegable que sirven para acelerar
tnuchas conquistas de la humanidad. Durante la segun-
da guerra mundial, uno de sus más agudos observa-
dores, el escritor Curzio bíalaparte, anotó, con mucha
razón, que en cl choque de alemanes y rusos en el
frente orientai se acusaba un uascendental cambio, que
explicaba la desaparición de la guerra de trincheras y
su sustitución por la de rápidos movimientos a base
de tropas mecanizadas. Ello era porque, a diferencia
cle !a guerra del 14, ya no se enfrentaban campesinos
con campesinos, sino obreros con obreros, tractoristas
con metalúrgicos. Obreros mecánicos manejando ca-
miones y tanques tenfan que hacer una guerra de tipo

complctamrntc distinto de la que hacían los labriegos
de la prímera gurrra mundial. Se acusaba ya aquf un
tipo evolucionado de sociedades, y Curzio ^rfalaparte lo
descubría agudamente.

E1 progreso industrial signifi^:a una etapa dc cam-
bios profundfsimos. Se prevE, por ejemplo, la posi-
bilidad de reducir la jornada de trabajo a cuarenta,
a treinta y seis, a treinta y dos horas semanales. Ello
ocurre porque las máquinas hacen cada vez más cosas
que hatfan los hombres, y el hotnbre corre peligro
de ser desp!azado, si no lo preparamos para hacer má-
quinas y para manejarlas.

Surge un real peligro de paro en inmensas propor-
ciones allf donde la industria no pueda absorber un
excedenu de brazos. Un profesor de Harvard, Nor-
Ixrt Wiener, ha escrito un libro sobre cibernética jus-
tamente cclebrado y famoso, donde, bajo el título dc
F.1 rrro humano de! ra bumano, se trata del problema
de la distribucibn de esfuerzos entre el hombrt y la
máquina. Quiero recordar de este libro unas palabras
que dcbcn preocuparnos a los españoles, y que dicen
asf: "Muy pronto, el que no ter,ga para ofrecer más
quc sus brazos, nada tendrá que ofreccr." Esto quie-
re decit que el trabajo del peón, del obrcro no espe-
cializado, vale ya poqufsimo, y cada día valdrá menos.

Han comenzado a Uegar máquinas que en ciertas
nbras, como la construcción de aeródrotnos o de auto-
pistas, o en la misma agricultura, haccn ellas solas,
comodísimamente y manejadas por un par de mecá-
nicos, el trabajo de medio ctntenar de peones: trasla-
dan tierras de una parte a otra, excavan con rapídez
increfble y hacen trabajo que sería obstínación y atra-
so pretender que se siguiera rindiendo con pico y pala
y cspuertas. Está bien que el peón quede libre de este
trabajo rudo, como estuvo bien quc el molino, que
antes u movfa con fuerza animal o con brazos huma-
nos, en los albores de la Edad Nledia se transfornrara
en máquina movida por agua. I^ero ello plantea el
problema de que el pafs deficientemente industriali-
zado quede casi completamente en paro, sostenido por
un tipo de uabajo que forzosamente ticne que pagarse
mal, porque vale poco.

Lo mismo que sc abandonó el molino de mano,
habrá que abandonar muchos de estos trabajos duros
y aun crueles para el trabajador, y habrá que confiár-
selos a la máquina. Pero entonces habremos de tras-
ladar a esos hombres, materialmente pasarlos de un
lugar a otro, y habrcmos de preocuparnos de que se
preparen para ser útiles de otra manera, precisamen-
te mediante una adecuada instrucción técnica, median-
te una formación profesional. No acometer ésta equi-
vale a dejar en paro a estos miles y millones de hom-
hres. Hc aquí un problema nacional de primer orden.

Quizá el más grave problema en nuestra educacián,
en cuanto se traspasa el umbral de la escuela prima-
ria. Nos faltan posibilidades de educación técnica en
las clases sociales inferiores, porque también esas po-
sibilidades son esuechas en las clascs superiores.

Tradicionaltnente, por lo menos desde el siglo xvt
hasta ahora, los españoles hemos sido bastante ciegos
para la Naturaleza. EI memorismo, la escolástica, la
abogacfa, las oposiciones, han cegado la mirada del
español. El caso de Cajal no es más que la excepción.
I_os españoles samos más hombres de libros que hom-
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bres de realidad. Hemos brillado en la creación artís-
tica, en la literatura, en el l^erecho y en la Teología;
pero si rcpasamos nuestra historia cultural encontra
mos que los dominadores dc la Naturaleza, los obscr-
vadores, los técnicos, son bastante raros.

Un colega de mi Facultad, interesado en la vida
popular, en io quc ho^ son antigualtas ttadicionales, y
antaño fueron los alhores de la técnica moderna, me
contaba que en la Biblioteca dc la Universidad de
Salatnanca, tan rica cn obras de Tcología o de Dere-
cho, no existe ninguna obra de técnica de las impre
sas en el siglo xvz. I^'ada se halla sobrc los molinos,
los batanes, las norias y castilloa de agua; nada, en fin,
sobre las máquinas de entonces.

Esto corresponde muy bien al hecho de que cuando
Carlos V o Felipe II tenían que resolver algún pro-
blema técnico, como subir el agua a Toledo, o eons-
truir las fortalczas costeras dc España o sus Indias,
sc veían obligados a acudir a italianos, por ejemplo,
como Juanelo o Torriani. También cran muchas vc-
cu cxtranjeros los que actuaban como ingenieros en
las filas de los tercios que luchaban en Flandes. .

Si ello es un mal congénito, poco podemos hacer.
Pcro yo picnso que hay, sobre todo, un prolongado
defecto en nuestra educación, porque recordemos que
unos pocos años antes de que Carlos V o Felipe II
tuvieran que traer esos técnicos de fuera, el Gran
Capitán inventaba la ingeniería militar. Y en las ás-
pcras solcdadcs de América, los españoles se enfren-
taban con la Naturaleza y descubrían técnicas de mi-
nería o aprendían a obsen^ar las virtudes de hierbas
y piedras.

Nuestro problema es hoy mucho más grave, pues
la educación técnica ha de extenderse numéricamente
a la mayoría de los trabajadores del país, y el número
de especialistas superiores que tenemos en las distin-
tas ramas es absolutamente insuficicnte. Ahora cl pzo-
blema está ya en la calle, y el progreso que la segunda
guerra mundial ha acelerado acusa gravemente nues
tro déficit de técnicos.

El avance de nuestra industrialización ha sido im-
puesto por las mismas circunstancias. El aislamiento,
tan duro en unos aspectos, nos fué beneficioso en
otros, a lo largo de los años de nuestra posguerra.
Hoy tenemos una industria qufmica de cietta impor-
tancia, y se fabrican, además, artefactos que antes de
nuestra guerra civil no se fabricaban, y ello hace re-
saltar más el déficit de educación técnica en todos los
grados.

No se trata de entrar ahora en una polémica quc
justificadamente está viva, y que es vidriosa en los
asptctos en qtte roza intereses profesionales. En la
polémica se han dado cifras que al observador des-
apasiotiado lo inclinan a reconocer que en el personal
técnico en sus diferentes grados no se ha desarrollado
nuestro pafs de acuerdo con las necesidades y de
acuerdo con el incremento de población. Empequeñe-
ceríamos el problema si lo redujéramos a una simple
agresión contra grupos sociales, como queda empc-
yucñecido también si se enfoca desde cl punto de vista
de la defensa de intereses profesionales.

El planteamiento dcl problema, por lo demás, es
grave, ya que responde a una idiosincrasia nuestra
arraigada en hábitos administratívos por lo menos
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desde el síglo xvt o cl xvtt. l^s española tendemos
a evitar en el campo profesional la compctencia y
lucha, y ello hay que reconocer que no es sólo priva-
tivo dc lcs in¢cnieros o arquitcctos (aunque ello a me-
diados dcl siglo xx sea de especial e intolerable agu-
dización), sino que se exticnde a todas las profcsiones
en mayor o menor grado. 1as profesiones, cuanto me-
jor remuneradas y más prestigiosas, se rodean de terri-
bles pra_•edimicntos selectivos: puertas estrechas, ettá-
menes dc ingreso, oposiciones, que una vez superados
permitan al feliz ciudadano que ha pasado la barrera
dedicarse muy uanquilamente, y a la sombra de toda
amcnaza, al tranquilo disfrute de su sinetura.

Ello ocurre también en la Universidad. Los catedrá-
ticos adquicren asimismo por la oposición una sagrada
e inviolable investidura, medíante !a cual se llegan a
sentir no sólo catedráticos en propiedad, sino incluso
propíctarios de la asignatura. No es raro el caso de
que un catedrático se queje de cómo siendo él el titu-
lar de tal o cual materia, se le ocurra a otro dar
una conierencia o realizar una experiencia u operación
entremetiéndose en lo que siente como un sagrado
dominio. Él contraste es grande con lo que ocurre en
otros países, donde en la Universidad pucden tener
voz, y la tienen de hecho, especialistas quc si no son
aún el catedrático están en camino de serlo, y en esta
estimulante competencia se preparan, y, a la vez, mo-
vilizan al que sc sienta indinado a dormir en su
sillón titular e indiscutible. Puede ocurrir que la Uni-
versidad abra sus puertas e un docente que sin retri-
bución estatal, quizá percibiendo el importe de las
matrfculas dc sus oyentes que la Universidad le con-
cede, enseña, con la misma validez que el titular, esta
o la otra uzateria. La cátedra no autoriza para sentirse
propietario de una asignatura. Sentirlo así es incurrir
en el mismo defecto de las profesiones privilegiadas,
cuya nivel^cicín es urgente y necesaria en nuestro
l^aís.

Pero tal mentalidad es la que eacplica la existencia
de profesiones bien remuneradas y bien defendidas
por su barrera de oposiciones que se obstinan en no
reconocer la realidad del incremento de población de
rspatia y en no adaptarse a una nueva época.

El probletna de que no tengamos suficientes trabaja-
dores especialistas en cnda uno de los grados es corre-
l:ttivo de la amenaza de paro que gravita sobre el
simple trabajador, que no tiene para ofrecer otra cosa
que sus brazos.

IIL LA )UVENTUD, ANTE PUERTAS
CERRADAS

Hemos comenzado una crítica de la mentalidad
defensiva y cerrada de ciertos cuerpos técnicos, situán-
dola en cl ambiente español, en el quc otra seric de
profesiones (generalmente las mejor remuneradas) pro-
curan también escudarse en semejantes barreras de
oposiciones, pesadilla de nuestra juventud, que man-
tienen celosamente unos números que eran los corres-
pondientes a un país con ocho o diez millones de
habitantes menos. Abogados del Estado (sin incompa-
tibilidad para ejercer privadamente), registradores de
la Propiedad (no residentes), notarios... tienen en este
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punto una mcntalidad acorde con la de tof ingenieros,
y fe me crcerá honradamcnte si digo que no es por
resentimicnto personal ni manía contra tan honorablcs
profesioncs, por lo quc me crco en el caso dc hablar
en defensa de los centenares de jóvenes españoies quc
esperaa años y años en la descoraaonadora antesala
de los exámenu de ingreso o de las oposiciones, a quc
acudcn en la proporción de ochenta o c^tt pot plaza
convaada.

No fe vata, pua, aquf de atacar a ninguna proóc-
sián, fino de ver en muchas de dlas esa idiosinaasia
aucstra o aa castttmbre amigada desde figios, que
limita el número de los profaionala avaramwte, o
demarp las farmacias por metta o hace a laa vete-
rinarios dueños exclusivo^ de un partido.

En d ejercicio de la medicina ya estamos cerca dc
esto tambiEn. Ia intervención gubernamental en cual-
quier profesión o función social, sea por razones de
progreso o por circunstancias de momento, nos lleva
cn Etlreña a considerar }a clientda como una espe-
cie de reparto que se le atribuye al profcsional. I.a
canparación de los vales de racionamicnto usados
en Europa durante la guerra mundial, con los co-
rrientes entre nosotros, nos enseña a descubrir que
nuestro sistema repartía ►a clientela entre los comer-
ciantes. Nuestro vale no era un cupón de 100 gramos
de pan o de carne, sino que sólo los valía en deter-
minada panadería o carnicería. Cambiar de proveedor
rcprescntaba pasos complicados y penosos en las ofi-
cinas estatales. Quedaba así diminada toda posibilidad
de competencia, y prácticamente no podfamos defen-
dernos del provtcdor sin escrúpulos con la amenaza
de dejar de ser su cliente. Hasta hace bien poco, la
instalación de una nucva panadería en una aldea re-
querfa autorización de los ingenieros de la Jefatura
de Indusuia, aunquc el "industrial" aldeano fabricara
pan por los mismos procedimientos que Noé.

Se refleja en todo ello esa mentalidad quc todos te-
nemos, tendcntc a sentir nucstra profesión como con-
r.edida por real patente, propiedad sagrada, dcntro
de la cual nos sentimos segurcx y no toleramos la
competencia.

Las consecuencias son malas, pues se anula toda
estimulo. La frase de que despuEs de ganadas unas
oposiciones o hecho cl cxamen dc ingreso se puedc
descansar el resto de ]a vida no es, desgraciadamente,
un mero chiste.

instituciones semejantes al Seguro Médico existen
hace tiempo en otros pafses. Obedectn a una tenden-
cia incontrastable en nuestra época, que pretende ha-
cer accesibles al mayor número posible de humanos
las conquistas de la civilización. No nos oponemos
a esta corriente, y hasta somos partidarios entusiastas
de ella. Pero comparemos nuestras organizaciones con
las de otros países. También aquí el espíritu cerrado
y sin competencia, que aminorG o destruyó la eficacia
de nuestro sistema dc racionamiento, ha penetrado.
EI Seguro en otros países, se nos dice, significa que
el Estado o las organizaciones sanitarias o sindicales
ponen a disposición dcl asegurado tales o cuales ser-
vicios médicos. Pero al cliente, semejante en esto al
cliente libre, sc le deja libcrtad para elcgir sus mE-
dicos, con !o cual el profesional que actúa dentro de
los Seguros se mueve por acicates semejantes a los

yue estimulan a todo titulado libre. El sistema de Se-
guros proporciona unos valu teóricamente equivalen-
tes a una cantidad de dinero, y no asigna al cliente
a una parroquia determinada. Aquf todo profcsional,
ingeniero o catedr3tico o médico, prefiere contar con
una asignatura propia o una clientela particular y pri-
vativa, o un puesto estatal. Asf evita toda renovación,
todo rcmo7amiento, toda competencia, y vive tran-
quilo.

Pcro b vcrdad es que cn la Historia no se progrew
con esa vida tranquila. La eaistencis ► a una luchu
incdcnoda, y la vida profesional tiene esta incomodi-
dad no sólo en el afpecto econbmico, sino en el dd
perfeuionamicnto, cl rendimiento y cl estímulo. Pa-
rea como si la organización secular de nuestro paú
conspinra contra todo estlmulo y re[orzara las ten-
dcncias innatas a la siesta.

En una ép«a como la nuestra, en que la necesidad
de atenuar las diferencias de clase fuerza los resortes
de la vida civili7ada, y en que la técnica amenaza
con reducir a un papel de colonizado al pafs que no
sc• industrialicc wn ritmo febril, nuestra miaibn es
romper todas estas trabas tcadicionales puestas al espí-
ritu de iniciativa y a la vivificadora entrada en acción
de una juventud inquieta.

En cste punto hay tanto de justicia realizable como
de romántica utopía, y si la justicia se discutiera, ale-
gariamos todavfa razones de coneeniencia.

Una s«iedad donde las difercncias de clase están
atenuadas es una s«iedad más estable, en la que hay
mcnos peligro de revolución que allí donde las dife-
rencias son grandes, c irritantes en nuestro siglo.

Quizá la manera dc compcnsar esas diferencias de
clase, de reducir y atenuar las contraposiciones vio-
lentas, que hoy se toleran mal, es favorecer cl pro
greso de la educ.acibn, y muy especialmente de la
educacián técnica en todos los grados.

Con huenos técnicos seremos dueños de las má-
yuinas, y evitaremos que la mayoría de nuestra po-
blación sea de peones, de obreros que, en su ignoran-
cia, no pueden sino producir poco.

Fsto no ec una utapía, sino sacar en nuestro país
las consecuencias de lo quc es un dcsarrollo favorable
de la civilización, que se imponc en todo el mundo,
y que no hay muralla china que pueda impedir nos
alcance. Y con efectos perjudiciales si nos obstinamos
rn scr un pzís atrasado.

No seacnos, en ningún estrato sa:ial, una s«iedad
cerrada. Que la educación profesional sirva para pasar
a implantar entre nosotros, de la más pacífica de las
maneras, una vcrdadera sociedad abierta. Una s«ic-
dad cerrada, en la quc cada clase se defiende por una
barrera que sólo con tiempo y resistencia económica
se puede salvar, es un tipo de s«iedad anacrónico y
atrasado, y, además, un tipo de sociedad caro y este-
rilizador.

Pensemos que conviene que los olementos más ca•
pacitados puedan pasar siempre a formar en la clase
dirigcnte del país. Pensemos que mediante la educa-
cián, la maldición bíblica del trabajo pucde atenuarse
y contar la s«iedad con un elemento más de felici-
dad: quc el trabajo no sca duro ni corporal, que el
hombre se redima mediante la máquina, que d tra-
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bajo subalterno sirva para pasar a un uab^ajo eon
mayor libcrtad e iniciativa.

A mí me duele, por ejcmplo, ver reflejado tl aua-
so y la pobreza de nuesuo país en cl hccho de quc
los cargos de subalterno de las bibliotecas sean des-
empeñados por personal condenado perpetuamenu a
este trabajo duro y forzosamcnte mal pagado. Todos
los intentos de crear unos sueldos decorosos para este
tipo de personal resultan inútiles, pues la verdad es
que el rendimicnto no es granda Con qué cavidia he
visto que en ouos países, los Estados Unidos, por
ejemplo, muchos de estos cargas subalurnos, como
también el de camarero en los comedores universita-
rios, son desempeñados por genu pobre, que as( se
ayuda a costear sus estudios, y realizan tales labora
con la alegría de saber que ao están condenados a
eUas de por vida. En el uabajo tienen la clave para
ascender a una profcsión superior, a un uabajo no
sblo mejor rcmunerado, aino más libre y dc mayor
satisfacción para cl espiritu.

Tendamos a dar facilidades para que todo el mun-
do ascienda. Recordemos que si Aristóteles dijo que
el esclavo serfa impreuindible hasta que la lanzadcra
marchara sola, la creación de las máquinas libua al
hombre cada vez m5s de los uabajos mauriales, y
aun en &tos permite, y hasta exige, que la jornada se
abravie.

Por ello no soy nada pesimista en cuanto al núme-
ro creciente de estudiantes en las aulas universitarias.
Mucha gente da la voz de alarma de que son muchos
miles, tal vez el doble que en 1935.

Se acude, en vista de ello, a los cursos selectivos.
Ya tenemos uno funcionando para impedir que salgan
tantos médicos. Por ese mismo curso han de pasar
los aspiranus a farmacéuticos y a licenciados en Cien-
cias. La Facultad de Derecho ha instaurado también
su curso selectivo. Todo eso está bien; está bien cn la
medida cn que se les exige a los estudiantes que me-
joren su nivel y su preparación para ulteriores es-
rudios.

Pero debemos preguntarnos qué hacemos con tantos
jóvenes a quienes se les cierran las puertas dc las
Facultades universitarias. Muchos encontrarán en el
ejercicio de profesiones particulares, y que no exigcn
tftulo, el modo de ganarse la vida; pero hcmos de
reflexionar también si las carreras que se le ofrecen
al joven español, con la rigidez de sus planes, con la
cstereotipación de sus salidas, con la rutina de las en-
señanzas, puede bastar para las necesidades continua-
menu diversificadas de una sociedad moderna.

La carrera de Derecho que se estudia hoy es exac-
tamente la misma que estudiaban nuesuos abuelos.
Si la Qufmica va ocupando cl rango que debe en
nuestros estudios universitarios, hay que preguntar qué
ocurre todavfa con la Física y las Ciencias Naturales.
No hay manera de que en la Universidad se oriente
al joven a quien su vida le va a imponer deberes de
adminisuador público o de gerente de una empresa.
Los técnicos agronómicos, ut un número insuficiente,
están todos absorbidos por el Estado, y muchas veces
dcsempeñan misiones inspectoras o fiscales, en lugar
de aportar su técnica a la producción y al progreso.

Falta gente especializada para el desarroAo de nues-
ua agricultura, como de nuesua indusuia, de nuesua
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ganadería, de nuesuo comucio y eeonomfa.» Y se
habla de plétora en la Univcrsidad. Realmente hay
aquí una paradoja cuyo desenuañamicnto nos llevus
a dacubrir dónde está la clave de la mala disuibución
de nucsuos estudiantu, y cómo cs un viejo apúitu
cl quc intenta resistir a la revisión necesaria de todas
las barreras que se oponen a la pacífica y autoaiática
conquista que correspoade a las nucvas generaciona,
sin que las que vamos siendo ya pasadas podamos
hacer oua cosa que canalizar y orientu la irrupción.

Ia juventud se encuenua en cada campo profe:io-
nal con puertas cerradas que guardan el disfruu pa-
cffico de las profesiones enundidas no como servicio,
sino como sinecura. Quienes nos preaupamos por la
sucesión pacifica de las generaciones, y alcanzamo^t a
percibir en la juvtntud de ahora encubiertas actitudes
de descontento y de inquietud, ao hemos de eonver-
tirnos en dcfensores de situaciones de facto bastante
discutibles.

Veamos dónde está el campo en que las esfueraos
de una juventud inquieta y renovadota son más
necesarios y urgentes.

IV. DEFICIT DE TECNICOS

Si la población del mundo aumcnta y con eUa d
número de estudiantes que acuden a los estudioa su-
pcriores, y si este aumento de población se traduce
en la necesidad de tecnificar la producción, y en la
de aplicar métodos cientfficos, a la disuibución de los
bienes de consumo, es evidente que on nuesuo pafs
tenemos un número insuficiente de técnicos.

En todos los campos se hace urgenu abrir el paso
a las nuevas promociones y no obstinarnos en cerrarles
el camino con inútiles pruebas, que no tienen oua
finalidad que salvar la tranquilidad de los que ya las
superaron; pero en el de la técnica persistir asf signi-
fica un verdadero suicidio.

Urge una nueva disuibución de las vocaciones, cn
la que se multiplique el número de técnicos. Habrá
que pensar en abrir varias escuelas técnicas más y en
orientar de otra manera los estudios cn la Universidad.

Tendemos ahora demasiado a estar orgullosos del
carácter arcaico de nuestro pueblo. Nuesua prensa in-
siste demasiado en la conservación, tantas veces arti-
ficiosa y falsa, dc las antiguas costumbres. O en que c1
labriego se mantenga apegado al terruño como en el
pasado y tal vez preficra su rusticidad a la tecnifica-
ción. Pero criterios esteticistas no deben encubrir que,
en realidad, todo ello es atraso.

Y no olvidemos que una vida económicamente in-
ferior y atrasada, pucsta en contacto con tipos de vida
superior y más evolucionada, tiene forzosamente que
sucumbir. Si persistiéramos cn et arcaísmo acentuarfa-
mos cada vez más la posibilidad de no ser más que
clientes y colonizados por grandes pueblos indusuia-
lizados.

Para la necesaria conservación de nuesuas virtudes
nacionales, para salvar lo que corresponda de nuesuo
espfritu uadicional, para no ser en el fondo infieles
a nuesuas formas de vida ancestrales, hay que cam-
biar profundamcnte.

Hap que perder el miedo, por ejemplo, a que los
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campaiao^s emigren hacia la ciudad. Con máquinas,
en d campo se neaxita menas gente. F1 problema
dc la acomodación de la máquina, en nuauo agro está
apuntando, y son tEcnicos quienes han de acduu las
sducúaus. Por una p^arte, aumentando los regadfos,
para que los brazos tengan ocupación; mas, por otn,
preparando a los campesinos a que se transformen en
obr+eraa indusuiales, haciEndose dueñoa dc las má-
quiaas.

Para dlo son precisos mudta más t&nicos, :upe-
riores y madias. Noaesitamos ua rtpido prograo ea
la evdución oEcniza de nuatro puebla Y tw h^
de dejarnos Ucvar pa la littratura vaga que ensalza
las virtudes ancestrala, pao drya a nutsua grnu ea
rnndiciona de inferioridad. No ttos enttuiaunanos
con nuestro atraso, ni en b fácil comparacián con
la vida domhtica de otros países aeamos vmtajosa la
auestra. La limitada ventaja de unoa está compensada,
en una sociedad en que las clases están mú próxi-
mas y mtnos separadas por barreras, por d hecho de
que d trabajo de una persona puedt bastar al soste-
nimúnto de una familia.

Tenemos que avanzar, de modo original, hacia la
solución de contraposiciones sociales tn una Epoca de
gnvts problemas económicos. Ello no es posible sin
d dominio de una serie de ciencias aplicadu puco
desarrolladas entre nosotras.

Ants d problcma nacional máa importante, más
grave que todas !os problemas políticos, d de nuestro
atraso tEcniw y, por consiguiente, oconómico y, por
cansiguitnte, social, tenemos que reaaionar con ur-
gtncia.

Una tragcdia de nuesuo pueblo es la de cargar toda
la responsabilidad de los problcmaa nacionales en los
políticos. Los polfticos toman una y otra vez d peso
de las dificultades y fracasos de nuesua vida nacional,
pero a travEs dc los regímenea sc mantienen los cua-
dros de mando dd país, gobernándolo en su beneficio
y mirando, dcsde la altura de sus putatoa, "ganados
por oposición" o tras "durísimos ejercicios de ingre-
so", el fracaso de los polfticos, culpablts de todo.

No seamos injustos y midamos d poder limitado
que tiene casi siemprt tl político delantt dc los he-
chos. Y más cuando los hahos son de naturaleza
complicada, pertenecientes al mundo de ciencias, como
la economía, o las técnicas. El polttico se deja guiar
de los txpertos, y ahí está para cargar con los resul-
tados dt dictámenes erróneos o interesados.

El mito de que un puesto de responsabilidad téc-
nica se adquiera para toda la vida mediante una
oposición o un cxamtn de ingreso está en contrapo•
sición con la realidad de que la verdadera oposición,
d verdadero triunfo proftsional, dura tanto como la
vida p en cada misián que se nos encomitnda hacemos
una continua reválida. A mf nada me descorazona
tanto como d vu que los escalafones y la inamovili-
dad acocazan al funcionatio y al técnico frente a la
fiebrr-a lo mejor sólo momentánca-dd polftico.
Con tal protección, el pafs queda gobernado en mu-
chos campos vitales por grupos fundamentalmente es-
cEpticos, protegidos contra unos jefes que están ahf
para cargar con los errores, y que defienden, en primer
lugar, 1o que consideran vital: los sagrados intereses

dei cuupo a que putenecen en lugar de pensar en
las necesidades del pafs.

Mala ts que la amovilidad ponga al funcionario
a merced del mando polftico; pero si sc quiere ver
lo que es el actrcmo contrario, examfncse un poco
la práctica de nuestra administración en muchas de
sus ramu.

F1lo proviene de que la sdeaión de los cargos se
hace pronto y, como en matrimonio monógamo, para
toda !a vida. La simultaneidad de puuwa y cargos
permite la poligamia; pero ao st, sia divorcio. Todos
las empleos p^ara toda la vida es d lema de nucstra
administnción.

Vtamos cómo repercute en nuestra vida estudiantil
este esp{ritu dt sdección temprana. Por de pronto,
las poaibilidades que se abren son limitadas: como
carruas posibla vienen, en primcr lugar, las de mE-
dico y abogado; dtspub, si se cuenta con capital para
adquirir uno de esos dosificados estnblccimientos, Far-
macia. Si d joven estudiante plantea el problema de
hacer una carrera técnica, d desgraciado padre ya sabe
lo que le esptra: sí no es el progcnitor de un Pierino
Gamba dt los problemas, tiene que csperar, pagaado
costosas academias privadas, cuatro, cinco, seis, siete,
doce años. El abanico de carreras que se ofrece a un
joven español de r_lasc media acomodada cn 1956 se
parece bastante (salvo las dificultades resultantes de
qtu la lucha u entre muchos más) al que se abrfa de-
lante de un joven de 1856.

Ello es gravlsimo e insostenible. Luchamos con los
jóvenes para que no entrcn en la Universidad, lcs
haamos pasar cursas sdectivos y creemos que hoy st
puede prescindir de amplias masas dc estudiantes fra-
casados, sin más que lanzarlos a luchar con los restos
de conocimientos inútiles, que no lcs han valido para
superar esos obstáculos. La agricultura, el comercio,
la vida de empresa, hoy no se puede afrontar sin
preparacibn. Urge crear escuelas o Facultades donde
se dí pteparación adecuada a todos los jóvenes que
llegan a la Univcrsidad, y donde se ofrtzca a las voca-
cionts una gama más rica, en lugar de la anquilosada
de media docena de caminos trillados.

Algunos pasos se han dado, como el de la concesión
de pleno valor al ticulo de quimico industtial, o la
creación de licenciaturas tn lenguas modernas. Peto
reconozcamos que nuestra imaginación es tímida y
que nos cuesta salir de los cuadros dc la rutina. La
ley de especialidades mEdicas, quc se aprobó en el
pasado año, puede su un estimulante de las Fa-
cultades universitarias, como tambiEn de otros centros
sanitarios oficiales y privados. Se abre asf una venta-
na a la especialización de numerosos jóvenes módicos,
harto preocupados en muchos casos con el problema
dc su colocación inmediata.

Pero d problema es mucho más amplio, y en él
tstá la clave de nuestra misma perduración como na-
ción. Tenemos en España un grave problema econó-
mico y social, un problema de atraso de siglos que
en su integridad no se puede decir sea un problema
dt enseñanza. Pcro sf corresponde a la enseñanza plan-
tear el problema en sus tErminos y preparar a los
españoles para la solución.

En la Universidad y en las escuelas técnicas está esa
clave. Con ia ventaja, desde d punto de vista social,
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dc que en la Universidad, a ptsar dc la barrera dcl
Bachillerato y de los cursos sclectivos, no a tan difícil
ir superando las barreras entre los distintos grados, y
con su esfuerzo, un practicante puede llegar a médíco,
o un modesto secretario municipal de última catego-
rfa, mal que bícn, a abogado.

Es evidcntc quc ahí está un cstímulo y un mcdio
de nivclación social quc no se halla en otros cenuos
de enseñanza superioru, y precisamente cuando an
los paises que van a la cabeza dcl desarrollo industrial,
el paso de obrero a ingeniero cs fr«uente y de ren-
dimiento para la economía.

Vuelvo a tocar un problema vidrioso; pero es evi-

dente quc en cl mundo moderno hay que abrir cami-
nos que llevcn a los grados superiores de la enseñan-
za técnica y científica, a través del trabajo. Es absur-
do que nos obstinemos en mantencr como única puer-
ta para las profesiones técnicas el Bachillerato, con
latfn y todo. Para ser un buen técnico seguro que
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conviene más saber manejar el martillo que los pro-
blemas teóricos. Me par«e que por ahf se resolver{a
el problema de modo m3s eficaz que con osteatosos
centros vd hoc. Una adaptación de los caminos an-
tib*ttos a las nuevas exigencias sociales es lo que pue-
de resolver radicalmente el problema de la selección
dc las clases superiores por los méritos de la inteligen-
cia v el tesón.

Naturalmente quc en la serie de afirmaciones que
llevo h«has habrá muchas discutibles, y no es ahora
cl momento de levantar polémica. Si he tocado aspor.^
tos en los que me reconozco sin autoridad de apa
cialista, lo he h«ho con la honda preocupación de
quien ve la vida nacional agobiada poc nuatro attaso
técnico, «onómico y social. Como el aspecto tEcnico
condiciona cl económico, y éste el s«ial, la reforma
progresiva e incesante de nuestra enseñanza deshará
las castas que empobrecen y sofocan nuutra vida ad-
ministrativa y hacen desesperante nuestra existencia
política.

Prejuicios pedagógicos

MANUEL CA$DENAL IRACHETA

Creo que fué el español Sén«a quien dijo aqucllo
de: non scholae sed vitae doce^nus: nuestra enseñan-
za no es para la escuda sino para la vida. Ia senten-
cia, arrancada de su contexto, en el que tendría su
sentido exacto, y tralda como suele ser a cuento, sin
más, no es clara. Por lo pronto, al convertirse en frase
vulgar, al banalizarse, se ha vuelto imprccisa y oscura,
habrla que definir qué es eso de la escucla, y, además,
qué se cnticnde por vida. El concepto de vida es tan
amplio, que pr«isarlo requcrirfa complicadlsimos aná-
lisis.

Sin embargo, al tratar entre nosotros de cuestiones
pedagógicas será difícil que no se revele una cierta
actitud muy conforme con la sentencia senequista, una
actitud que se revelaría hostil a la escuela (1), confun-
diéndola con la enseñanza teórica, como si ésta no
tuviera que ver, o tuvicra poco que ver, con la vida.
El español cstá lleno ahora de urgencias e impres-
cindibilidades. Lo estuvo sicmpre. Ya Rey Pastor ha
hecho notar que en nuestro Siglo de Oro se escri-
bieron muchas aritméticas para sastres y pocos libros
de matemáticas puras. Ese paso atrás antc la perento-
riedad de la vida, de donde nace la ciencia, requierc
un gcnio especial.

Entre dos extremos se produce la cultura, y dentro
de la cultura, especfficamente, lo que llamamos saber

(1) Uaamos la palabra escuela en su más amplio sentido,
que abarca dcsde la cscuela primaria a las más altas institu-
ciooes docentes.

humano: entre el apego excesivo ante la incitación
sensible y el alejamiento dcl místico. En el primer caso
e! hombre busca recetas de momento para salir del
paso; en el segundo, su éxtasis le sume en la mudez
absorta, en la total inexpresividad. No, la tenría no
está fuera de la vida, está en la escuela, que es parte
de la vida, y justamente es cl sitio donde se cultivan
las teorfas que no son sino flor de la vida culta.

Hay, naturalmente, una instancia inmediata de la
vida que pide ser resuelta al momento. Y hay modos
vulgares, cotidianos, de resolver esa instancia. El hom-
bre dc la calle-y el buen padre de familia que quiere
yue su hijo valga para la vida-piden una educación
práctica, enderezada a esas instaacias. Lo práctico tie-
ne un doble sentido: el sentido de lo útil y cl sentido
de lo hacedero. Lo útil es la aplicable, lo instrumental,
se refiere al éxito inmedi. ►to. Util es, por ejemplo,
quc una mujer sepa haccr un guiso o, también, que
sepa componcr un aparato dc radio. Se enticnde por
hacedero aquello que puede hacerse con facilidad,
aquello que sc puede realizar, más que por conocer las
leyes que lo rigen, por tener a la mano los trucos que
lo constituyen, como de hecho ocurre en los ejemplos
aludidos. Sabcr, realmente saber qué ocurre cuando
se hace un guiso, o cuando funciona un aparato de
radio, es complicado, requiere "mucha teor{a". Pero
en un horizonte de inmediatez, las cosas parecen
fáciles en cuanto no salimos del conocimiento vulgar
y nos mantenemos en la susodiclla actitud "práctica".


